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Llamado a la adoración 
 

Nunca es tarde para descubrir lo que realmente importa 
 

Vivimos en un mundo que constantemente nos dice qué 

debemos perseguir: éxito, seguridad, reconocimiento, más cosas, 

más prisa y más preocupaciones. Sin darnos cuenta, podemos 

pasar mucho tiempo buscando aquello que, al final, no logra 

llenar el corazón.  

Sin embargo, el Evangelio de hoy nos recuerda que nunca 

es tarde para descubrir lo que realmente importa. Dios sigue 

saliendo a nuestro encuentro, sigue sembrando su reino entre 

nosotros y sigue revelando un tesoro que no pierde su valor con 

el paso del tiempo. 

Hoy nos reunimos para abrir el corazón a esa buena 

noticia. Aquí recordamos que la verdadera riqueza no se mide por 

lo que acumulamos, sino por el amor que Dios nos regala en 

Jesucristo; un amor del que, como anuncia el apóstol Pablo, nada 

ni nadie podrá separarnos. Vengamos, entonces, con gratitud y 

esperanza. Dios nos recibe para renovar nuestra mirada y 

mostrarnos, una vez más, aquello que realmente da vida. 

 

Cántico de apertura               Miren qué bueno                   LLC 468 

 

Invocación y saludo apostólico 

P: En el nombre del Padre, ✠ del Hijo y del Espíritu Santo. 

C: Amén. 
 

P: La gracia de nuestro Señor Jesucristo, el amor de Dios, y la 

comunión del Espíritu Santo sean con ustedes. 

C: Y también contigo. 
 

Confesión 



L: Jesús comparó el reino de Dios con una semilla pequeña, con 

un poco de levadura, con un tesoro escondido y con una perla de 

gran valor. Sin embargo, muchas veces vivimos distraídos, 

preocupados o desanimados, y dejamos de reconocer la 

presencia de Dios y los dones que él pone delante de nosotros. 

Acerquémonos al Señor con humildad y pidamos su perdón: 

(Pausa) 

L: Señor Jesús, perdónanos cuando nos dejamos absorber por 

las preocupaciones de cada día y perdemos de vista aquello que 

realmente da sentido y esperanza a nuestra vida. 

C: Señor, ten piedad de nosotros. 

 

L: Cristo Jesús, perdónanos cuando buscamos seguridad en 

aquello que es pasajero y olvidamos que el verdadero tesoro se 

encuentra en tu reino y en tu amor que permanece para siempre. 

C: Cristo, ten piedad de nosotros. 

 

L: Señor Jesús, perdónanos cuando el cansancio, el dolor o el 

desánimo nublan nuestra mirada y nos impiden reconocer que tú 

continúas obrando silenciosamente, aun cuando nosotros no 

logramos verlo. 

C: Señor, ten piedad de nosotros. 

 

L: Dios de amor y misericordia, abre nuestros ojos para reconocer 

tu presencia en medio de la vida cotidiana. Danos un corazón 

sabio para distinguir lo que realmente importa, fortalece nuestra 

esperanza y ayúdanos a vivir confiando en que nada podrá 

separarnos de tu amor; por Jesucristo, nuestro Señor. 

C: Amén. 

Absolución 

P: Dios ha tenido misericordia de nosotros y nos ha dado a su 

Hijo, Jesucristo. Por medio de él recibimos el perdón de nuestros 

pecados. Como ministro llamado y ordenado de la Iglesia de 

Cristo y por su autoridad, les hago este anuncio de la gracia de 

Dios, que nos abraza y perdona todos nuestros pecados.  

En el nombre del Padre, ✠ del Hijo, y del Espíritu Santo.   

C: Amén. 



Gloria 

L: ¡Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra paz a la gente que 

ama el Señor! 
 

Gloria                            (Misa de la Aurora)             Flor y Canto 56                                                            

 

Oración del día 

L: El Señor sea con ustedes.  

C: Y también contigo. 

L: Oremos.                            (Pausa) 
 

L: Dios de amor, 

abre nuestros ojos para descubrir tu reino en medio de la vida 

cotidiana y danos un corazón sabio para reconocer aquello que 

realmente importa. Cuando las preocupaciones, el miedo o el 

desánimo nublen nuestra mirada, recuérdanos que nada podrá 

separarnos de tu amor. Haznos vivir con alegría, confianza y 

gratitud; por Jesucristo, nuestro Señor. 

C: Amén. 

 

Liturgia de la palabra 

Primera Lectura                                                      1º Reyes 3:5-12 
  

Salmo 119:129-136 
 

L: Tus estatutos son maravillosos; 

C: por eso los obedezco. 

L: La exposición de tus palabras nos da luz, 

C: y da entendimiento al sencillo. 

L: Jadeante abro la boca 

C: porque ansío tus mandamientos. 

L: Vuélvete a mí, y tenme compasión 

C: como haces siempre con los que aman tu nombre. 

L: Guía mis pasos conforme a tu promesa; 

C: no dejes que me domine la iniquidad. 

L: Líbrame de la opresión humana, 

C: pues quiero obedecer tus preceptos. 

L: Haz brillar tu rostro sobre tu siervo; 

C: enséñame tus decretos. 



L: Ríos de lágrimas brotan de mis ojos, 

C: porque tu ley no se obedece. 

L: ¡Gloria sea al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo! 

C: Como era en el principio, es ahora y será siempre,  

por los siglos de los siglos, amén. 

 

Segunda Lectura                                                Romanos 8:26-39 
 

Aclamación                          Aleluya                        Flor y Canto 57 
 

Anuncio y lectura del Evangelio          San Mateo 13:31–33, 44–52   
 

Aclamación                          Aleluya                        Flor y Canto 57 
 

Proclamación de la Palabra                                 Pr. Gabriel Ñanco  
 

Himno del día           El reino de Dios ha llegado ya           LLC 482 
 

Credo 

L: Dios nos ha hecho su pueblo por medio de nuestro bautismo en 

Cristo, viviendo juntos y juntas en confianza y esperanza, 

confesemos nuestra fe con las palabras del Credo Apostólico. 
 

Oración General de la Iglesia 

P: Oremos por todo el pueblo de Dios en Cristo Jesús y por todo el 

mundo conforme a sus necesidades. 
 

Saludo de la paz 

L: ¡La paz del Señor sea siempre con ustedes! 

C: Y también contigo.  

L: Compartamos un gesto de paz.  

 

Cántico de saludo            Busca la paz y síguela                LLC 510 

 

Ofrendas 

L: Al descubrir lo que realmente importa, aprendemos que toda 

nuestra vida es un regalo de Dios. Presentemos nuestras 

ofrendas con gratitud y alegría, confiando en que el Señor 

continúa haciendo crecer su reino entre nosotros. 
 



Ofertorio                       Traemos sacrificio de alabanza 

 

Oración por las ofrendas 

L: Dios de amor, recibe estos dones y nuestras vidas. Haz crecer 

en nosotros la alegría de tu reino y enséñanos a vivir poniendo 

nuestro corazón en aquello que permanece. Que todo lo que 

somos y hacemos dé testimonio de tu amor; por Jesucristo, 

nuestro Señor. 

C: Amén. 

 

Gran plegaria eucarística 

P: El Señor sea con ustedes 

C: Y también contigo 

P: Eleven sus corazones 

C: Los elevamos al Señor 

P: Demos gracias al Señor nuestro Dios 

C: Dárselas es digno y justo  
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P: En verdad es digno, justo y saludable que en todo tiempo y en 

todo lugar te demos gracias y alabanza, oh Señor, Padre santo, 

por Jesucristo nuestro Señor. Él vino anunciando la buena noticia 

de tu reino, llamando a hombres y mujeres a seguirlo y 

revelándonos la grandeza de tu amor.  

Por su muerte y resurrección nos abrió el camino de la vida 

eterna y nos hizo herederos de la esperanza de tu reino, que ya 

se hace presente entre nosotros y que un día será plenamente 

manifestado.  

Por eso, unidos a la Iglesia en la tierra y a los coros celestiales, 

alabamos tu nombre y nos unimos a su himno eterno: 

 

Santo                              (Misa de la Aurora)           Flor y Canto 61 
 

 

 



Acción de gracias 

P: Te damos gracias, Padre amoroso, por Jesucristo, tu Hijo 

amado. En él has venido a nuestro encuentro para mostrarnos la 

profundidad de tu amor y la cercanía de tu reino. 
 

Él anunció buenas noticias a quienes vivían sin 

esperanza, recibió a quienes otros rechazaban, llamó a discípulos 

y discípulas para seguirlo, compartió la mesa con pecadores y 

pecadoras, sanó a quienes sufrían y enseñó el camino de la 

justicia, la misericordia y la paz. 
 

Cuando llegó la hora de entregar su vida, permaneció fiel 

a tu voluntad hasta la muerte de cruz.  
 

Pero tú no lo abandonaste al poder de la muerte, sino que 

lo levantaste victorioso, para que toda la creación conociera la 

fuerza de tu amor y la promesa de una vida nueva. 
 

Por medio de él nos reúnes hoy como tu pueblo, nos 

alimentas con tu gracia y nos haces partícipes de la esperanza de 

tu reino. 
 

Palabras de Institución 

P: La noche en que fue entregado, nuestro Señor Jesús tomó pan 

y dio gracias; lo partió y lo dio a sus discípulos, diciendo:  

Tomen y coman; esto es mi cuerpo, dado por ustedes. Hagan esto 

en memoria mía. 
 

Toma el pan, que habla de Mí 

 

P: De igual manera, después de haber cenado, tomó la copa, dio 

gracias y la dio a beber a todos y todas, diciendo:  

Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre, derramada por ustedes 

y por todo el mundo para el perdón del pecado. Hagan esto en 

memoria mía. 
 

Toma la copa, que habla de Mí 
 

 

 



Anamnesis 

P: Recordando, pues, la vida, muerte y resurrección de Jesucristo, 

te damos gracias porque nos has reunido alrededor de esta mesa 

y nos has llamado a ser tu pueblo. Con gratitud te ofrecemos este 

pan y esta copa, memorial de tu amor y promesa de vida para el 

mundo. 

Epíclesis 

Envía tu Espíritu Santo sobre estos dones de pan y vino y sobre 

nosotros que los recibimos.  

Haznos uno en Cristo, fortalécenos en la fe, renueva nuestra 

esperanza y guíanos para vivir como discípulos y discípulas de 

Jesús, anunciando con nuestras palabras y nuestras acciones la 

buena noticia de tu reino. 
 

Doxología 

Por él, con él y en él, a ti, Dios Padre todopoderoso, en la unidad 

del Espíritu Santo, sea todo honor, gloria y alabanza, ahora y 

siempre. 

C: Amén. 

Padrenuestro 

P: Como hijos e hijas amadas de Dios, confiando en que nunca 

es tarde para descubrir lo que realmente importa y que nada 

podrá separarnos de su amor, oremos tomados de las manos con 

la oración que Jesús nos enseñó: Padre nuestro… 
 

Cordero de Dios            (Misa de la Aurora)            Flor y Canto 64 
 

¡Ya todo está listo! La mesa está preparada. Los dones de Dios 

son para el pueblo de Dios. Vengan todos y todas a compartir la 

mesa del Señor. 
 

Himnos de Comunión 

Busca primero el reino de Dios                                Canto y Fe 329 

Ven a la mesa                                                          Canto y Fe 141 
 

Luego de la comunión 

P: El cuerpo y la sangre de nuestro Señor Jesucristo los fortalezca 

y conserve en su gracia desde ahora y para siempre.   

C: ¡Amén! 



Oración post comunión 

L: Oremos. 

Dios de amor, te damos gracias porque en la mesa de tu Hijo nos 

has recordado que nada podrá separarnos de tu amor. Al volver a 

nuestras tareas y responsabilidades, ayúdanos a vivir con un 

corazón atento a tu reino, para descubrir cada día aquello que 

realmente importa y compartiendo con otros la esperanza que 

hemos recibido; por Jesucristo, nuestro Señor. 

C: Amén. 

Gratitud 

P: ¡Demos gracias al Señor porque él es bueno! 

C: Y por siempre es su misericordia. 

P: Demos gracias a Dios. 
 

Cántico de gratitud              Gracias te damos                      HL 674 

 

Bendición 

P: Bendigamos al Señor. 

C: Demos gracias a Dios. 
 

P: El Señor te bendiga y te guarde. El Señor haga resplandecer su 

rostro sobre ti y tenga de ti misericordia. El Señor vuelva hacia ti su 

rostro y te conceda su paz. En el nombre del Padre, ✠ del Hijo y 

del Espíritu Santo.  

C: Amén. 
 

Anuncios 
 

Cántico de clausura         Yo puedo cantar canciones       CyF 184 

 

L: Vayan en paz y sirvan al Señor. 

C: ¡Gracias a Dios! 
 

 

Liturgista: Imagda Cruz 

Lectora: Nora M. Pacheco 

Ujieres: Youmara y Jonnie 

Proyección: Idalia Negrón 

Transmisión: Marlyn Diaz 

Contadoras: Luli y Yazmín 

Altar: Mildred I. Pérez 

Facilidades: Luli y Nora

 


